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Introducción
La incorporación social y económica de las poblaciones migrantes es posi-
blemente uno de los mayores desafíos que enfrentan los Estados modernos. 
La controversia de esta incorporación se vuelve especialmente tangible en los 
mercados laborales y, de interés para este capítulo, en las políticas de bienes-
tar. No es coincidencia que en elecciones recientes, en países como Estados 
Unidos (Trump), el Reino Unido (Brexit), España (Rajoy), Francia (Le Pen), 
los Países Bajos (Wilders y Baudet) y Alemania (Gauland), la creciente popu-
laridad de los partidos populistas de derecha y los sentimientos antinmi-
grantes se basen en gran medida en el debate sobre los derechos sociales de 
las personas migrantes y su acceso a los servicios sociales. De manera similar, 
en los países latinoamericanos que reciben más migrantes, la migración se 
ha convertido en un tema cada vez más politizado. Por ejemplo, durante el 
período previo a las elecciones de Costa Rica en 2018, la elección de Donald 
Trump en los EE.UU. fue como “música para los oídos” para las campañas 
políticas de la derecha (Gatica, 2017, p. 72). 

En particular, Otto Guevara Guth, fundador del Partido Movimiento Libertario, 
anunció para su quinta campaña presidencial que seguiría el ejemplo del discur-
so antinmigrante de Trump, cuestionaría especialmente los “abusos de los servi-
cios de la Caja [Caja Costarricense del Seguro Social] por los extranjeros que no 
pagan”. Cuando mencionó “los extranjeros”, se estaba refriendo principalmente 
a población nicaragüense, la cual representa la población inmigrante más nume-
rosa del país. Poco después, incluso el precandidato más moderado del Partido 
Liberación Nacional (PLN), el tradicional partido de centroderecha (a pesar de 
sus raíces socialdemócratas), dijo estar de acuerdo en relación con la necesidad 
de tener una mano frme en la política migratoria para evitar que las personas 
migrantes “abusen de muchos de los servicios sociales que Costa Rica tiene para 
benefciar a los costarricenses” (José María Figueres, Comunicación personal, 

Koen Voorend 
Megan Rivers-Moore

Política social y la 
politización de la migración 

en América Latina
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Política social y la politización de la migración en...

21 de febrero de 2017). De hecho, la migración parece haberse convertido en 
un tema politizado no solo para los populistas de derecha, sino también para 
los partidos conservadores del centro (Bil-Jaruzelska, 2017).

En países latinoamericanos receptores de personas migrantes con regíme-
nes de política social relativamente sólidos y de largo plazo, como Costa 
Rica, Argentina y Chile, existe una tensión entre, por un lado, la demanda 
de un mayor reconocimiento formal de los derechos sociales y, por otro lado, 
las voces que abogan por limitar el acceso de las personas inmigrantes a los 
recursos de bienestar. De manera que se crean barreras basadas en criterios 
de nacionalidad, legalidad migratoria o diferencias (percibidas) étnicas o 
culturales. Por ejemplo, en Argentina han surgido serios cuestionamientos 
sobre el avance del país hacia una dirección más inclusiva a principios de 
siglo. La Ley de Migración del año 2004 reconoce inequívocamente los dere-
chos sociales de las personas migrantes, dejando “poco espacio para la dis-
puta legal” (Noy y Voorend, 2015, p. 620); sin embargo, afora una creciente 
resistencia en la sociedad basada en mitos persistentes sobre la migración 
descontrolada, el colapso del sistema de salud pública y el abuso de la ayuda 
social pública (Amaya, 2014). Como resultado, el presidente Mauricio Macri 
ha introducido limitaciones recientes al reconocimiento de los derechos de 
las personas migrantes. 

En este artículo analizamos cómo se politiza la migración en América Latina, 
principalmente en el caso de Costa Rica; no obstante, hacemos referencia a 
otros países en la región, como Argentina, los cuales son receptores de per-
sonas migrantes con fuertes regímenes de política social. Nuestro argumento 
es que la política social juega un papel clave en esta politización, indepen-
dientemente de la variación en los regímenes de política social y el tipo de 
servicios disponibles. Asimismo, exponemos que, a pesar de que se basa más 
en mitos que en hechos, esta politización tiene efectos reales en la exclusión 
de las personas migrantes de los regímenes de bienestar. A lo largo del tra-
bajo, también demostramos que los temores de que la población migrante 
acceda a la política social varían de acuerdo con las diferencias percibidas 
de clase y etnicidad y también con ideas particulares sobre el género y la 
sexualidad de las personas migrantes.
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Koen Voorend, Megan Rivers-Moore

¿Hacia más inclusión? 

Al igual que en países como Argentina y Uruguay, Costa Rica tiene un régimen 
de política social de larga trayectoria. Sin embargo, esta nación se distingue 
de otros países de la región no solo por el enfoque de universalismo que guía 
su régimen de política social, sino también porque ha logrado altos niveles 
de cobertura, incorporando a las clases medias y bajas (Martínez Franzoni y 
Sánchez-Ancochea, 2012). Además, se caracteriza por su elevado gasto social. 
Costa Rica tiene altos niveles de gasto público en salud, un 6.64 % del PIB. 
Lo anterior se compara, por ejemplo, con países como Argentina (6.21 %). 
Ambos países tienen un monto de gasto público en salud per cápita bastante 
similar (Costa Rica: USD 345, frente a Argentina: USD 358). Más importante 
aún, en Costa Rica, el Estado le proporciona servicios sociales a un sector 
mucho mayor de la población, el cual incluye la clase media y la población 
no asalariada. Países como Argentina y Chile tienen regímenes más libera-
les, con mayor presencia de la compra de servicios, aunque en Argentina 
ha habido un esfuerzo por expandir su control sobre la política social en la 
última década; por ejemplo, mediante la nacionalización de las pensiones y el 
fomento activo de la introducción de los derechos humanos en los acuerdos 
internacionales (Novick, 2010).

Sin embargo, tal y como sucede en otros países en la región, en la práctica 
Costa Rica y Argentina han tenido difcultades para brindar cobertura univer-
sal a la población nacional. Debido a esto, a pesar de las importantes diferen-
cias en relación con la forma en que se organiza la provisión social, enfrentan 
desafíos similares con respecto a la incorporación de las personas migrantes. 

Costa Rica se encuentra entre los países de destino migratorio más impor-
tantes de América Latina en la última década. Las personas migrantes repre-
sentan un 9 por ciento de la población total, duplicando la cifra de 4.5 por 
ciento en Argentina, otro país de destino importante en América Latina 
(Naciones Unidas, 2017). Si bien tres de cada cuatro personas migrantes son 
de Nicaragua, esta población mantiene una heterogeneidad de nacionalida-
des, donde se incluye una importante población colombiana, venezolana (más 
reciente) y, desde hace varias décadas, estadounidense. Aunque el país ha sido 
un destino fnal para muchas personas migrantes, también existe un abanico 
de tipos de migración: migración temporal y, en menor medida, de tránsito 
hacia otros destinos. 
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Sin embargo, la incorporación de personas migrantes nicaragüenses en los 
arreglos de bienestar, generalmente de estratos socioeconómicos más bajos, ha 
sido muy polémica, igual que en Estados Unidos y muchos países europeos. La 
migración de Nicaragua a Costa Rica alcanzó su punto máximo en la década de 
1990, luego de las políticas de ajuste estructural llevadas a cabo en las décadas 
de 1980 y 1990 (Sandoval, 2007). Aunque la migración se desaceleró en la pri-
mera década de 2000 (Voorend, 2019), las personas nicaragüenses actualmente 
representan el 75 por ciento de la población migrante de Costa Rica. Una crisis 
política en Nicaragua, que comenzó a principios del 2018, condujo al aumento 
repentino de la migración hacia Costa Rica, asimismo, se presentó una cantidad 
signifcante de solicitudes de refugio.

Por lo anterior, es posible establecer una comparación entre Costa Rica y otros 
países de la región, ya que enfrenta desafíos similares en torno a la integración 
de las personas migrantes en sus acuerdos de bienestar, al igual que Argentina, 
Uruguay y Chile. Dichos países y el Gobierno de Costa Rica han llevado a cabo 
una reforma migratoria más inclusiva en las últimas décadas. Incluso, han surgi-
do procesos políticos recientes en los cuales se ha cuestionado esta inclusión y la 
migración ha sido altamente politizada. 

La reforma de ley del 2005, la cual entró en vigor a fnes de 2006, fortaleció 
los mecanismos de control que no estaban bien desarrollados en la ley de 
1985 (López, 2012). Esta legislación se enfocó en la vigilancia de las personas 
migrantes indocumentadas y los mecanismos para vigilar la actividad delictiva 
extranjera. Sin embargo, debido a su naturaleza punitiva y al hecho de que 
“los derechos humanos, [fueron] casi pasados   por alto” (López, 2012, p. 85), la 
ley obtuvo muchas reacciones negativas, ante las actitudes discriminatorias y 
xenofóbicas que provocaría hacia las personas migrantes en Costa Rica, parti-
cularmente de Nicaragua (López, 2012; Jiménez, 2009). 

Tras la presión de la sociedad civil, el sector académico y las organizaciones 
internacionales (López, 2012), en el 2007 se propuso una nueva reforma para 

promover un modelo administrativo para organizar leyes migratorias de 
acuerdo con una perspectiva de derechos humanos, que haría posible el ac-
ceso de los migrantes a las instituciones de bienestar de Costa Rica y otros 
servicios públicos ofrecidos por el Estado (MIDEPLAN, 2007, p. 49). 

La Asamblea Legislativa aprobó la Ley General de Migración y Extranjería 
(N.° 8764) en julio de 2009, la cual entró en vigor en marzo de 2010. Esta Ley, 
en contraste con la legislación anterior, incorporó claramente el concepto de 
integración (Kron, 2011; López, 2012).
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Por primera vez, la legislación compromete al Estado a la inclusión social 
de las personas migrantes en la sociedad costarricense “basada en los prin-
cipios de respeto a los derechos humanos; diversidad cultural; solidaridad; 
y equidad de género” (Ley General de Migración N.° 8764, art. 3). La ley 
hace múltiples referencias a los derechos humanos internacionales y destaca, 
posiblemente como resultado de una apertura a la participación de diferen-
tes actores interesados durante el proceso de su redacción, el “bienestar de 
los migrantes y el respeto por sus derechos” (López, 2012, p 86). 

Dada la renuencia de Costa Rica a participar en los procesos de integración 
regional, como el Sistema de Integración Centroamericana, y su vacilación 
en frmar convenciones internacionales, este lenguaje más inclusivo parece 
ser el resultado de la abogacía nacional que, sin embargo, se basa en el dis-
curso de los derechos humanos. En contraste con Argentina, en Costa Rica 
la integración regional y el argumento transnacional a favor de la extensión 
de los derechos parecen ser menos importantes que los procesos de formu-
lación de políticas internas en la reforma migratoria (Noy y Voorend, 2015).

Desde una perspectiva más crítica, a pesar del compromiso de la Ley con los 
derechos de las personas migrantes, la defnición de integración en “procesos 
económicos, científcos, sociales, laborales, educativos, culturales y deporti-
vos” (Ley General de Migración N.° 8764, art. 7) es vaga y no existe un marco 
regulatorio defnido para garantizar su implementación (Voorend, 2019). Al 
mismo tiempo, mientras este enfoque explícito en la integración social se 
diferencia del enfoque exclusivo en el control migratorio que se encuentra 
en otras leyes de migración en América Latina, la Ley ha sido criticada por 
la centralidad que le sigue otorgando a los temas de seguridad (Kron, 2011) 
y la gran autoridad asignada a la Policía de Migración. 

En principio, una persona migrante en condición migratoria regular y con un 
seguro social tendría el mismo acceso al régimen de política social que una 
persona nacida en Costa Rica (con seguro social). Sin embargo, existen meca-
nismos de exclusión estructurales, institucionales y de agencia, lo cuales hacen 
difícil el acceso a los servicios sociales en la práctica (Voorend, 2019). Esta dif-
cultad pasa principalmente por las barreras económicas e institucionales que 
ha creado el Estado costarricense. En específco, los altos costos involucrados y 
la complejidad legal y burocrática de los procesos de regularización y de obte-
ner el seguro social han sido muy criticados (Voorend, 2016; Voorend, 2019). 
Para la población migrante con estatus migratorio irregular, el acceso a la polí-
tica social es prácticamente nulo, salvo para servicios de salud de emergencia.   

Así las cosas, en este trabajo se argumenta que no solo la politización de la migra-
ción ayuda a explicar esta exclusión, sino que la política social misma es clave 
para explicar por qué la migración se convierte en un tema tan politizado.

Koen Voorend, Megan Rivers-Moore
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La migración politizada 

El estudio clásico de Anderson (1983) sobre el surgimiento de naciones 
como “comunidades imaginadas” enfatiza la importancia de tener una rela-
ción con el aparato estatal para generar un sentido de pertenencia. Dado 
que las naciones son fcciones cuidadosamente construidas, la ciudadanía 
requiere mantener contacto con las instituciones estatales para defnir los 
límites de la comunidad imaginada. Las estructuras administrativas y edu-
cativas en los Estados coloniales y poscoloniales han desempeñado un papel 
particularmente importante en el desarrollo de ese sentido de pertenencia, 
el cual dependía y continúa dependiendo en gran medida de la defnición de 
quien no pertenece. 

El político derechista costarricense, Otto Guevara, posicionó de manera explí-
cita la migración como tema clave en el debate electoral a principios del año 
2017. Inmediatamente después de la victoria de Trump, en las elecciones de 
Estados Unidos, Guevara anunció que seguiría la estrategia política del repu-
blicano en la politización extrema de la migración. Fue una lectura estratégica 
del clima político en Costa Rica, se aprovechó la oportunidad para reposicio-
nar un tema polémico en la agenda electoral. Guevara nunca recibió los votos 
que esperaba obtener gracias a esta estrategia, pero su lectura fue precisa y 
ayudó a defnir los términos del debate durante las elecciones nacionales.

Las solicitudes de las personas migrantes para optar por los benefcios de 
bienestar universal del país han sido cada vez más cuestionadas (Sandoval, 
2007), en un contexto de debilitamiento de la provisión de políticas públicas 
sociales. Si bien las estructuras de bienestar de Costa Rica se han mantenido 
muy similares a los días dorados de la década de 1970, después de la crisis 
de la deuda de 1980, ha habido una “creciente tensión debido a la necesidad 
de hacer más con menos recursos per cápita” (Martínez Franzoni y Sánchez-
Ancochea, 2012, p. 90). Como resultado, la calidad de los servicios sociales 
públicos se ha deteriorado, mientras que la demanda y la oferta de servicios 
privados han forecido. A su vez, la migración creció a tasas sin precedentes. 
Entre 1984 y 2000, la población migrante en Costa Rica creció a una tasa 
promedio anual de 7.5 % (INEC, 1984; INEC, 2000), lo anterior se explica, 
en gran parte, por la llegada de nicaragüenses. En la actualidad, la población 
migrante en Costa Rica representa aproximadamente el 9 % de los habitantes.

El deterioro de los servicios públicos y los recortes en la inversión pública 
“por lo general se representan no como una consecuencia de las políticas 
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neoliberales, sino como resultado de la migración de los nicaragüenses a 
Costa Rica” (Sandoval, 2004, p. 444). Dos desarrollos recientes se han suma-
do a las tensiones ya existentes. En primer lugar, la crisis fnanciera inter-
nacional, que estalló en el año 2008, desaceleró la economía de Costa Rica, 
lo cual llevó casi inmediatamente a un aumento en la tasa de desempleo, de 
manera que se pasó de un 4.9 % a un 7.8 %, entre 2008 y 2009 (Robles Rivera 
y Voorend, 2011), y se alcanza un 9.2 % a fnes del 2015 (INEC, 2015). En 
segundo lugar, durante el año 2011 la Caja Costarricense de Seguro Social 
(CCSS) se encontró en una crisis fnanciera que puso en cuestión la sos-
tenibilidad de la institución (Carrillo et al., 2011). Lo anterior fue en parte 
causado por la misma desaceleración económica, pero especialmente por un 
aumento reciente en los costos de los salarios y una mala administración 
(Mora, 2015; Jaramillo, 2013; Organización Panamericana de la Salud, 2011; 
Carrillo et al., 2011). Como resultado, la situación fnanciera de la CCSS se 
deterioró rápidamente, entre 2009 y 2011, cuando se expuso el problema 
públicamente. Vale la pena señalar que las preocupaciones de las personas 
costarricenses sobre la presencia de migrantes nicaragüenses principalmente 
se centran en la institución estatal que utiliza la clase media: el sistema de 
atención médica. Aunque otras instituciones estatales también están en crisis 
y con serios problemas de presupuesto, por ejemplo la educación pública, la 
presencia de migrantes rara vez motiva la xenofobia, ya que buena parte de 
la clase media costarricense utiliza la educación privada. 

Es crucial tener en cuenta que el sentimiento antinmigrante no está generali-
zado; antes bien, se dirige a poblaciones muy específcas, según la percepción 
de su acceso y uso de los servicios de bienestar del Estado. Por ejemplo, un 
número importante de estadounidenses (y, en menor medida, canadienses) 
ha migrado a Costa Rica, inicialmente para aprovechar la legislación del año 
1971, la cual permitía exenciones fscales y reglas de residencia relajadas para 
la población migrante pensionada. Según el último censo nacional, hay 10 
568 residentes norteamericanos documentados en Costa Rica (INEC, 2011); 
no obstante, los grupos de expatriados en Costa Rica y el Departamento de 
Estado de los EE.UU. estiman que más bien hay entre 70 000 y 90 000 perso-
nas, muchas de estas se encuentran indocumentadas (Rivers-Moore, 2019). 
En ese sentido, parece que la población de pensionados estadounidenses está 
creciendo: el número de ciudadanos de los EE.UU. que cobran sus cheques 
de Seguridad Social estadounidense en Costa Rica ha aumentado en un 67 
por ciento desde el 2002 (O’Dowd, 2013). 

Sin embargo, en contraste con el tratamiento xenófobo hacia las personas 
nicaragüenses, la presencia de estadounidenses (documentados o no) no 
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genera mayor interés para los medios de comunicación ni para los políticos. 
Ese silencio es signifcativo, dado que la investigación cualitativa revela que 
la población migrante estadounidense y canadiense aprovecha los servicios 
de la CCSS con regularidad. Las personas migrantes norteamericanas entre-
vistadas mencionaron el uso de varios servicios médicos estatales, desde 
medicamentos gratuitos para la presión arterial, hasta la cirugía para tra-
tar el cáncer. Si bien la mayoría prefere acudir al sistema privado para citas 
regulares, muchos indicaron que asistieron a la CCSS principalmente para 
atención de emergencia. Además, cabe resaltar que el porcentaje de personas 
estadounidenses que accede a estos servicios de emergencia sin seguro social 
es mucho más alto que el porcentaje de nicaragüenses que lo utiliza: 50 % 
frente a 24.6 %, respectivamente (datos del 2006) (Voorend, 2019).

A pesar de los análisis claros que apuntan a otros factores, las difcultades 
fnancieras de la CCSS generalmente se asocian a la demanda de servicios de 
salud por parte de las personas migrantes nicaragüenses (Dobles et al., 2013). 
Alimentados por la cobertura negativa de los medios (Campos y Tristán, 
2009; Solís, 2009; Sandoval, 2007; González y Horbaty, 2005), al menos tres 
de cada cuatro costarricenses considera que la población migrante nicara-
güense es directamente culpable de la crisis de la seguridad social de 2011 
(Dobles et al., 2013; Sandoval, 2012; González y Varela, 2003). Así pues, se 
percibe que las personas nicaragüenses tienen más probabilidades de usar 
los servicios sociales públicos, como resultado de sus bajos niveles socia-
les y su “ilegalidad” (Bonilla-Carrión, 2007, p. 146), además, se supone que 
están sobrerrepresentados como usuarios de los servicios médicos (Voorend, 
2019). Como tal, la hostilidad antinmigrante “ha sido la materia prima de las 
fantasías excluyentes de la nación” (Sandoval, 2012, p. 221).

La lectura de Guevara de este contexto fue correcta y coincidió con la expec-
tativa basada en su postura política anterior y la política de su partido. Sin 
embargo, lo que sorprendió fue la explicación explícita con la cual se adoptó 
la postura y la consiguiente adopción de discursos similares por parte de los 
partidos “tradicionales”, quienes aparentemente compartieron esta lectura de 
las estructuras de oportunidades políticas. El PLN, tradicionalmente uno de 
los partidos políticos más importantes de Costa Rica, organizó un debate 
interno entre los precandidatos que estaban luchando para representar a su 
partido en la carrera hacia la presidencia. Respecto a la migración, no hubo 
debate. Todos estuvieron de acuerdo en que era necesario realizar cambios en 
la política migratoria del país, en benefcio de las personas costarricenses. Su 
discurso refeja, claramente, el paradigma de la seguridad, en el cual es nece-
sario un control estricto para hacerle frente a la migración “ilegal” no deseada. 
En esa línea, el último candidato presidencial del PLN, Antonio Álvarez, dijo 
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que le “pasaría la factura” a los extranjeros que utilicen el sistema social de 
Costa Rica.  

Este llamado a un control más estricto y a una política de integración menos 
permisiva contrasta con la reciente tendencia en Costa Rica de generar un 
marco legal más inclusivo. Los análisis más críticos de la Ley del 2009 han 
demostrado preocupaciones en torno a cómo la “retórica de la integración 
sirve para legitimar... una serie de elementos preocupantes” (Fouratt, 2014, 
p. 166), tal es el caso de la gran autoridad otorgada a la Policía de Migración. 
Un ejemplo de la importancia que tiene la política social en el debate políti-
co, sobre temas migratorios, fue el nuevo requisito de afliarse al sistema de 
seguridad social de Costa Rica para poder iniciar el proceso de regulariza-
ción migratoria (Fouratt, 2014; Voorend, 2013; Voorend, 2016).

El rechazo hacia las personas migrantes nunca se distribuye equitativamente, 
sino que se dirige a grupos específcos de manera que refeje el contexto polí-
tico-económico más amplio en juego en un momento dado. Por ejemplo, el 
surgimiento de políticas populistas de derecha en América Latina y en muchas 
otras partes del mundo, Brasil (Bolsonero), Filipinas (Duterte) y Hungría 
(Orbán), ocurre al mismo tiempo que toma importancia la política sexual. 
Los debates sobre el aborto, la educación sexual en las escuelas y el matrimo-
nio igualitario para gais y lesbianas han sido amargos y divisorios en muchos 
países de Latinoamérica. 

En Costa Rica, los debates sobre el matrimonio entre personas del mismo 
sexo fueron claves para ir a una segunda ronda electoral. El tema puso a un 
político evangélico de extrema derecha, con poca experiencia, al alcance de 
la presidencia. Si bien las elecciones fueron ganadas por el candidato cen-
trista del Partido de Acción Ciudadana (PAC), la Asamblea Legislativa fue 
tomada por una ola de políticos cristianos conservadores, quienes nunca han 
ostentado semejante poder en la política costarricense. 

Las preocupaciones sobre las personas migrantes y el uso de los acuerdos 
sociales están vinculados a ideas sobre las diferencias étnicas y raciales, pero 
también a la aparición de políticas sexuales como temas clave en las eleccio-
nes. Lo que está en juego son las formas en que la racialización se relaciona 
con el género y sexualidad y cómo eso se desarrolla en los debates sobre la 
política social. Los Estados están implicados medularmente en las relaciones 
de género, pero el nacionalismo es clave para el patrón específco de la for-
mación del Estado: las prácticas estatales están íntimamente vinculadas con 
las ideas sobre las naciones y la identidad nacional. La vigilancia de ciertas 
personas migrantes y de determinados tipos de relaciones sexuales no trata 
solo de defnir una sexualidad apropiada o una migración apropiada, sino de 
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establecer cuáles tipos de sexualidad y de migración ponen en peligro al país y 
cuáles tipos promueven la ciudadanía. Nagel defne lo anterior como “econo-
mía moral del nacionalismo”, la cual tiene género, sexualidad y es racializada: 

Las economías morales nacionales ofrecen lugares específcos para 
mujeres y hombres en la nación, identifcan miembros deseables e in-
deseables creando relaciones de género, sexuales y étnicas. Los límites 
y jerarquías dentro de las naciones establecen criterios para juzgar los 
buenos y los malos resultados de la masculinidad y de la feminidad na-
cionalistas, y defnen amenazas a la integridad moral y sexual nacional 
(1998, p. 146). 

Así pues, en los márgenes de las naciones es donde las reglas sobre ciudada-
nía y comportamiento nacional se ponen a prueba y se cuestionan, de mane-
ra que los extranjeros pueden ser utilizados para defnir a los ciudadanos, a 
la pertenencia, por lo tanto, a la nación misma.

El debate político que surgió desde el anuncio inicial de Guevara y la acepta-
ción y reproducción de este por parte del PLN fue felizmente adoptado por 
los medios de comunicación, los cuales son claves para explicar no solo la 
politización de la migración, sino también la persistencia de mitos infunda-
dos en torno a la migración. La mayoría de periódicos, incluso La Nación, 
el más importante del país (Robles Rivera y Voorend, 2011), destacaron las 
posiciones de los candidatos y reprodujeron los mitos infundados en torno 
a la migración. Por ejemplo, La Prensa Libre justifcó el llamado de Guevara a 
un control migratorio más estricto especialmente para los migrantes ilegales, 
para “evitar que personas que vienen a aportar nada no ingresen, la persona 
que no aporta y que solo busca vivir de las transferencias sociales tendrá que 
regresar a su país” (Quirós, 2016). De manera similar, La Nación, sin cues-
tionarlo, cita a Guevara: “la [gran] cantidad de mujeres nicaragüenses que 
vienen a tierras costarricenses para dar a luz, porque los niños nacidos aquí, 
según nuestra Constitución, son costarricenses” (Mata, 2016). 

Se puede percibir, entonces, la importancia que juega el género en las críticas 
a la migración, ya que Guevara utiliza la supuesta hiperfecundidad de las 
nicaragüenses; el periódico más importante de Costa Rica lo cita sin críticas 
para demostrar los peligros de la migración sin control. Este enfoque, el uso 
de la salud por parte de las mujeres nicaragüenses, contrasta mucho con la 
falta de atención a la presencia de migrantes estadounidenses y canadienses, 
lo cual señala nuevamente la importancia del género y de la identidad nacio-
nal en las actitudes hacia las personas migrantes. Si bien se podría argumen-
tar que los hombres mayores pensionados tienen la posibilidad de estresar 
más al sistema de salud de Costa Rica que las mujeres jóvenes, el enfoque 
sigue frmemente en la capacidad reproductiva de las nicaragüenses. 
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El contexto político económico también es clave, ya que hay un marcado 
contraste entre la dependencia del Estado costarricense de las llegadas de 
turistas norteamericanos y el pánico sobre la migración nicaragüense. Las 
desigualdades geopolíticas determinan cuáles grupos de migrantes serán el 
foco de la indignación xenofóbica. La reproducción acrítica, por parte de los 
medios, de tales ideas se alinea directamente con la opinión pública, la repro-
duce y la fortalece, pero no tiene ningún fundamento empírico en absoluto. 
Voorend (2019), basado en datos secundarios de la misma CCSS y datos 
cuantitativos y cualitativos primarios, muestra que las personas nicaragüen-
ses están subrepresentadas en los servicios sociales; en términos relativos, 
tienen tasas más altas de seguro directo con la CCSS que los estadouniden-
ses, alrededor del 65 por ciento contribuye a la seguridad social (la falta de 
contribución se explica, en gran medida, por la informalidad en la contra-
tación y las barreras institucionales al proceso de regularización). Además, 
menos del 1 por ciento de la migración se motiva en asuntos relacionados 
con el embarazo.

El género y la sexualidad emergen en relación con la retórica antinmigrante 
de derecha de varias maneras. Por ejemplo, si bien históricamente la migra-
ción ha sido desde Colombia hacia Venezuela, la reciente crisis en la nación 
venezolana ha causado a una ola importante de migración venezolana hacia 
Colombia. De hecho, las autoridades migratorias colombianas afrman que 
actualmente hay 1.1 millones de venezolanos en el país cafetero; solo durante 
el año 2018 llegaron más de 800 000 (Bravo Medina, 2018). La xenofobia 
resultante que enfrentan las personas migrantes venezolanas indica tanto 
la falta de memoria histórica por parte de muchos colombianos, como las 
(aparentes) inevitables reacciones de pánico ante las personas migrantes que 
acceden a los servicios estatales, los cuales ya de por sí son escasos.

Si bien las personas migrantes venezolanas solo pueden acceder a los ser-
vicios médicos de emergencia en Colombia (Rozo Ángel, 2018), el recha-
zo colombiano se ha centrado con frecuencia en los supuestos riesgos que 
implica la migración para la salud pública, especialmente el riesgo que impli-
can las trabajadoras sexuales. La presencia de mujeres migrantes venezolanas 
está fuertemente vinculada con el comercio sexual (Wyss, 2017) y algunos 
medios de comunicación afrman que un tercio de las trabajadoras sexuales 
en Bogotá son venezolanas (Nación, 2018). Otro artículo publicado en El 
Tiempo advierte sobre una crisis de sida que se espera, la cual se le atribuye a 
las trabajadoras sexuales de Venezuela: “Una epidemia mortal... cuyo vector 
de contagio serán los miles de mujeres venezolanas y jóvenes que se encuen-
tran prostituyendo en nuestras caras” (Ochoa, 2018).
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De manera similar, en Costa Rica la preocupación por la presencia de tra-
bajadoras sexuales migrantes ha sido una tarea primordial para la policía de 
migración, particularmente debido a su creciente autoridad bajo la nueva ley 
de migración. Si bien las redadas en locales de comercio sexual en San José 
casi nunca resultan en deportaciones (Vargas, 2007), generalmente ocurren 
bajo la vigilancia de los medios de comunicación y, por lo tanto, sirven para 
señalar a las mujeres extranjeras como personas no controladas, hipersexua-
les y que representan un peligro para el Estado y la nación (Rivers-Moore, 
2011; Rivers-Moore, 2019). A pesar de que las empresas que se benefcian 
del turismo sexual están llenas de hombres extranjeros, solo las mujeres 
son obligadas a presentar sus documentos de identifcación a la policía de 
migración y solo las trabajadoras sexuales extranjeras son detenidas (aunque 
casi siempre son liberadas poco tiempo después). La preocupación por la 
sexualidad de algunos grupos particulares de mujeres, ya sean nicaragüenses 
embarazadas, trabajadoras sexuales venezolanas en Colombia o trabajadoras 
sexuales nicaragüenses en Costa Rica, contribuye de manera importante al 
enfoque del Estado de fortalecer el control fronterizo y reducir el acceso de 
las personas migrantes a los servicios sociales.

La politización de la migración: El chovinismo del 
bienestar como oportunidad

Algunos ejemplos de la forma en que la migración es politizada por los parti-
dos políticos de derecha y los partidos conservadores tradicionales en Costa 
Rica, pero también casos como el del presidente derechista de Argentina, 
Mauricio Macri, parecen alinearse bien con gran parte de la literatura sobre 
politización, principalmente la generada en Europa. La politización se entien-
de como la expansión del alcance de un conficto político (Bil-Jaruzelska, 
2017). En ese sentido, la migración suele estar politizada, según lo que De 
Wilde y Lord (2016) llaman una trayectoria doméstica, en la cual esta se repre-
senta como un problema doméstico que surge de la opinión pública polarizada 
(Bil-Jaruzelska, 2017), siguiendo líneas partidistas. Parece existir un consenso 
creciente en torno a que las estructuras de oportunidades políticas son claves 
en las explicaciones de la politización (Van der Brug et al., 2015), en cuyo caso 
la migración se construye típicamente como un problema político de arriba 
hacia abajo por parte de las autoridades e instituciones políticas formales (Van 
der Brug et al., 2015). En este caso, los actores políticos como Otto Guevara 
son determinantes para poner el tema en la agenda política, enmarcar el debate 
público e infuir en las preferencias y prioridades de la gente, porque perciben 
una oportunidad de ganancia político-electoral (cf. Hooghe y Marks, 2009). 
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Las oportunidades políticas son claves, porque las quejas por sí mismas no 
son sufcientes para motivar a las personas a tomar una acción colectiva 
(Bil-Jaruzelska, 2017; Ruedin, 2015). En cambio, para movilizar el apoyo al 
discurso político antinmigrante, las estructuras de oportunidades políticas 
incluyen narrativas nacionales, receptividad de los medios de comunica-
ción, políticas partidistas competitivas, referendos y crisis (De Wilde y Zürn, 
2012), así como la proporcionalidad del sistema electoral (Van der Brug et 
al., 2015). Aunque la representación proporcional brinda oportunidades 
para que los partidos en contra de la migración estén representados en el 
ámbito nacional, en los sistemas dominados por dos partidos principales es 
difícil que los partidos en contra de la migración se conviertan en actores 
serios de los parlamentos nacionales.

Ahora bien, no existe acuerdo en la literatura sobre el papel de los partidos 
de derecha en la politización de la migración, tampoco en relación con la 
importancia de los actores nacionales frente a los actores extranjeros. El pri-
mer debate se refere al énfasis (tradicionalmente fuerte) en el papel de los 
partidos de derecha en los procesos de politización (Bil-Jaruzelska, 2017), 
porque se cree que comparten el sentimiento antinmigrante (Arzheimer, 
2009; Wagner, 2011). Sin embargo, esta idea ha sido cuestionada, bajo el argu-
mento de que no se trata de partidos de derecha radical, sino de partidos de 
centro-derecha convencionales (Van der Brug, 2015; Meyer y Rosenberger, 
2015), incluso, partidos de izquierda convencionales (Meyer y Rosenberger, 
2015) y funcionarios de los gobiernos (Voorend, 2019), quienes aparecen 
con mayor frecuencia apelando al tema de la migración. 

El segundo debate es sobre la centralidad de los actores nacionales (Van der 
Brug et al., 2015) frente a la posibilidad de que actores extranjeros participen 
en la politización de la migración (De Wilde y Lord, 2016). En este último 
caso, la migración posiblemente podría enmarcarse no solo como un con-
ficto doméstico, sino, como indica De Wilde y Lord (2016), también como 
la trayectoria internacional o de conficto remoto. Así pues, la politización es 
impulsada por una competencia entre élites políticas nacionales y extranjeras 
(De Wilde y Lord, 2016; Bil-Jaruzelska, 2017); además, la política defne un 
claro interés nacional típicamente respaldado por los medios de comunica-
ción (Bil-Jaruzelska, 2017).

En América Latina parecen existir diversas trayectorias. El caso de Costa 
Rica corresponde claramente con la trayectoria doméstica, pero el caso de 
Argentina parece combinar la trayectoria del conficto doméstico e inter-
nacional, donde la migración fue claramente politizada por el presidente 
Mauricio Macri, cuando “provocó una controversia al promover tarifas 
de servicios de salud y educación para extranjeros, renovando un clima de 



108

Política social y la politización de la migración en...

xenofobia en el país” (Diario de Querétaro, 2018). El contexto de esta con-
troversia fue un supuesto rechazo, por parte de Bolivia, de un “acuerdo de 
reciprocidad” para garantizar el libre acceso a los servicios de salud para los 
argentinos que necesitan atención médica en ese país. En este caso, el tema 
no se enmarcó simplemente como un asunto de importancia doméstica, sino 
que se polemizó internacionalmente, con una presencia relativamente alta de 
actores internacionales y una clara posición de identidad nacional y amena-
zas articuladas a los intereses nacionales (Bil-Jaruzelska, 2017). 

A pesar de las variantes, el papel de los medios de comunicación parece ser 
clave en todos los casos. Hay una concepción bien aceptada en la literatura 
de que los medios de comunicación son el escenario más importante para los 
debates públicos sobre temas de relevancia política (Helbling y Tresh, 2011). 
Es en la esfera pública, y en particular a través de los medios de comunica-
ción, que los reclamos pueden llegar a audiencias más grandes (De Wilde 
2013). De manera que estudiar la politización solo a través del comporta-
miento en los sistemas políticos podría no ser sufciente, ya que no puede 
existir una politización sin una infraestructura capaz de mediar entre los 
sistemas políticos y la sociedad. En este sentido, los medios de comunica-
ción de masas desempeñan un papel central en la transferencia de temas 
de la sociedad a la política, y viceversa, y de la esfera privada a la pública. 
Asimismo, al momento de comunicar y, lo que es igualmente importante, 
de formar la opinión pública (De Wilde y Lord, 2016); de poner eso en la 
agenda política (Tesen, 2014).

Ahora bien, la politización de la migración se basa en ideas, independiente-
mente de si estas son realidad o fcción. Ya sea que la diversidad étnica ero-
sione o no las bases del estado de bienestar, siguiendo a Van Oorschot (2008), 
hay evidencia de que la solidaridad informal hacia las personas migrantes es 
baja, en comparación con otros grupos vulnerables (como los ancianos, los 
enfermos y discapacitados, o bien, los desempleados). Lo anterior se basa en 
gran medida en las percepciones sobre las características racializadas de la 
población migrante y su inserción en la sociedad en general y en el mercado 
laboral en particular, en lugar de los resultados empíricos reales.

En América Latina, si bien la investigación sobre los factores que explican la 
politización de la migración en los países receptores de la región es todavía 
incipiente, un análisis inicial de las tendencias observadas en Costa Rica, con 
similitudes en países como Argentina, parece sugerir que se alinean bien con 
las lecciones de la literatura europea. Lo que argumentamos aquí es que, a 
pesar de las variaciones en los regímenes de política social, en la forma en 
que se politiza la migración y en los actores que la politizan, en todos los 
casos la estructura de la migración (como un problema político) evoluciona 
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alrededor de la competencia (percibida) por acceder a las políticas sociales; 
por parte de grupos específcos de migrantes racializados y, con frecuencia, 
defnidos por género y sexualidad.

Esta competencia percibida se cristaliza en argumentos de imán de bienestar, 
ya sea como una población migrante desproporcionadamente dependiente 
de los servicios sociales, o bien, cuando se percibe que los fujos migratorios 
se explican por la disponibilidad y accesibilidad de los acuerdos de bienestar 
(Van Oorschot, 2008). Las estructuras de oportunidad política para la politi-
zación de la migración surgen cuando tales percepciones toman centralidad 
en el debate público y político, a menudo en combinación con la desacelera-
ción económica, difcultades fnancieras-estructurales o el debilitamiento de 
los sistemas de protección social para brindar una amplia cobertura (en los 
casos de Costa Rica y Argentina). Por estas razones surgen voces de chovi-
nismo de bienestar, las cuales abogan por la creación de barreras al acceso a 
los servicios sociales o, como en el caso Argentina, resultan en argumentos 
para la no reciprocidad internacional en cuanto a la forma en que se tratan 
las personas migrantes.

El chovinismo de bienestar se refere al temor que existe entre grupos nacio-
nales (así como en personas migrantes establecidas) de que ciertos nuevos 
grupos de migrantes roben puestos de trabajo, viviendas y servicios sociales 
(Faist, 1994). Lo anterior puede traducirse en una política de migración res-
trictiva, diseñada para evitar que ingresen personas extranjeras y que tengan 
acceso a programas sociales integrales, o bien, puede resultar en una política 
de benefcios restrictiva, diseñada para negarle a las personas extranjeras 
residentes el acceso a los benefcios sociales (Banting, 2000). En ambos casos, 
las estructuras de oportunidad política para la politización de la migración 
surgen en torno a la demanda de construcción y movilización de fronteras 
contra grupos seleccionados de migrantes o minorías étnicas y raciales; un 
proceso que Faist (1994) llama etnicización de la política. Es decir, el chovi-
nismo de bienestar es clave para explicar los procesos de politización de la 
migración. En consecuencia, la política social y su disponibilidad son esen-
ciales para entender por qué, tal y como pasa en otras regiones del mundo, 
la migración es un tema tan politizado en América Latina.  

Sin embargo, esto todavía no explica por qué la política social y el chovi-
nismo de bienestar son fundamentales en la politización de la migración. 
La respuesta a esta pregunta radica en la tensión entre el Estado nación y la 
globalización. Tanto en el Norte Global, donde la migración se politiza en 
“defensa” de regímenes de política social bien establecidos y de larga historia, 
como en el Sur Global, con sus sistemas de protección social a menudo inci-
pientes y más estratifcados, el nexo entre política social y migración parece 
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atender a la misma necesidad: la construcción de la nacionalidad y la fanta-
sía de pertenencia excluyente. Esta construcción se materializa en la relación 
diaria que mantiene el Estado con sus ciudadanos, a través de los arreglos 
de bienestar. Como lo expresó Joppke (1999) hace dos décadas, el estado de 
bienestar era, y sigue siendo, el medio principal por el cual los Estados ganan 
la lealtad de sus poblaciones (Joppke, 1999).

Siguiendo algunos argumentos de la teoría del poder de los recursos, la 
migración puede ser percibida como una amenaza económica, política y cul-
tural a este proyecto de la nación, ya que:

El pluralismo cultural tiene el potencial de debilitar las coaliciones de 
clase asociadas con los estados de bienestar más expansivos al dividir 
el trabajo organizado en líneas étnicas y lingüísticas y hacer más difícil 
enfocar la política en una agenda de igualdad económica en vez de en las 
relaciones y tensiones entre comunidades (Banting, 2000, p. 18). 

Además, una mayor conciencia de las diferencias de identidad entre “noso-
tros” y “ellos” podría desgastar el consenso normativo sobre la redistribución 
del bienestar. Dados los sistemas de protección social informales, estratif-
cados y menos completos en América Latina (Barrientos, 2004; Martínez 
Franzoni, 2008), parece que la politización de la migración está más en línea 
con esta última.

En el contexto europeo, algunos académicos están retomando el concepto 
de “autoritarismo populista” de Hall (1985) para explorar el surgimiento del 
apoyo a partidos políticos neoliberales y populistas en lugares donde el esta-
do de bienestar ha sido muy fuerte históricamente. En el caso de Finlandia, 
por ejemplo, Lehtonen (2016) enfatiza la importancia de analizar los factores 
económicos, políticos y culturales como articulaciones conjuntas para poder 
entender por qué tantos ciudadanos fnlandeses dicen apoyar a los valores 
del estado de bienestar; pero votan por partidos populistas de derecha. Al 
combinar la gran informalidad de los regímenes de bienestar de América 
Latina con el hecho de que son más liberales que la mayoría de los europeos, 
la conclusión de Ryner de que la ciudadanía social (entendida como la pro-
visión de bienestar como un derecho social universal) se erosiona, podría ser 
incluso más aplicable.

En Europa, el cambio de paradigma neoliberal como reacción a la crisis sisté-
mica del capitalismo, a principios de los años ochenta, constituyó un cambio 
en la lógica del servicio social y la provisión de seguros, con una diferencia 
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esencial entre la prueba de recursos y el universalismo (Ryner, 2000). Donde 
antes los servicios sociales se organizaban de acuerdo con los principios del 
universalismo, ahora son cada vez más privatizados y administrados según 
criterios de negocios basados   en el poder de compra. El bienestar público es 
cada vez más un producto residual de menor calidad sometido a pruebas de 
medios, “reservado para ‘los pobres que lo merecen,’ que no pueden pagar 
la provisión privada o que representan ‘un riesgo inaceptable’ para los pro-
veedores privados” (p. 52). Por defnición, la prueba de medios implica una 
imposición desde arriba. El Estado determina quiénes son los que merecen 
apoyo y los criterios de elegibilidad para ser clasifcados como los merecidos. 

De nuevo, según Ryner (2000), lo anterior ha implicado una “seria atenua-
ción de la ciudadanía social” (p. 52); incluso, este autor se pregunta si es 
signifcativo hablar de ciudadanos sociales o, más bien, de una ciudadanía 
económica, basada en servicios privatizados y orientados al mercado. Esto 
ha desafado la incorporación de las personas migrantes, quienes en este con-
texto neoliberal típicamente representan a uno de los grupos más vulnera-
bles, debido a la competencia social interna, la discriminación y la xenofobia.

Conclusiones

En este trabajo, hemos ofrecido una refexión sobre el proceso de la politiza-
ción de la migración en América Latina, con especial énfasis en la centralidad 
(discursiva) de la política social. Si bien nos hemos centrado principalmente 
en el caso de Costa Rica, parece que el tema forma parte de una tendencia 
más amplia en todo el mundo, particularmente, en la región latinoameri-
cana. El caso de Argentina lo subraya. Incluso en un país como Uruguay, 
donde la cantidad de migrantes es relativamente pequeña y se les concede a 
las personas migrantes un amplio espectro de derechos, han surgido tensio-
nes con respecto a la inclusión inmigrante por la presión que la migración 
ejerce sobre el sector de la vivienda urbana (Abelenda, 2018). En Chile, un 
número creciente de migrantes ha generado inquietudes acerca del empleo y 
la xenofobia se ha dirigido selectivamente a los haitianos y a los colombianos, 
pero no a los venezolanos (Infobae, 2018). Incluso, Paraguay ha anuncia-
do la necesidad de intensifcar el control de la migración indocumentada 
(Sputnik, 2017). Mientras que más y más personas se mueven por la región, 
el tema de cómo se recibe a las personas migrantes, a qué asistencia social 
pueden acceder y cómo responden las comunidades nacionales seguirá sien-
do de suma importancia.

Koen Voorend, Megan Rivers-Moore
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Hemos argumentado que la política social y el temor a que las personas 
migrantes se estén aprovechando de los servicios de bienestar han desem-
peñado un papel clave en la reciente politización de la migración. A pesar 
de que la investigación demuestra que la retórica antinmigrante se basa más 
en mitos que en hechos, la politización está afectando las posibilidades de 
inclusión de la población migrante. Aunque, en teoría, la integración y los 
derechos humanos son elementos de suma importancia, se han promulgado 
cambios legales en la gestión de la migración, de manera que se promueve 
una agenda de exclusión. La retórica antinmigrante recae desproporcional-
mente en ciertas comunidades y no en otras; y, como hemos visto en este 
trabajo, esta retórica a menudo está coloreada por ideas problemáticas sobre 
la sexualidad racializada y de género.
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